
Bo!ettn del Seminario de DfN"echo Político 

Las características étnicas y am­
bientales perdurarán de una forma 
patente ·en la futura mentalidad de 
Javier: "Hombres de ruervio, fuerte'S 
para el trabajo y ágiles en el de­
porte'; de natural abierto, alegre y; 
chanc2ro. buillicioso en las fiestas. 
Fermenta fácilmente, a veces fer­
vorosamente, corno el mosto dé sus 
uvas; mas como En él, hay e.n su 
fondo un calor y sabor de humani­
dad que conquista. El g'enio de la 
tradición ril!e sus costu.mbres fa­
miliares, su- vida religiosa y sus 
ideas poli ti'cas." Con este sustrato 
familiar, eJ joven Javier acu1e a 
la Sorbona para estudiar las Artes. 
Considera luEgo eJ autor el en­
cuentro con Ignacio ere· Loyola y 
la "conversión" de Javier. 

Las viven<cias javerianas por las 
Indias están trazadas enteramente 
con c.uidado5o Espíritu crítico. An­
te todo, Javier, ya .misionero, es 
universitario y doctor: '"la Unive:­
sidad pervive siempre en primera 
linea de sus valoraciones natura­
les, aunque con miras sobrenatura­
ks", afirma el profesor de Sala.man­
ca. Esta conciencia d~ intelectual 
es el constante impacto que la 
Universidad dejó huellas en ,,us 
años mozos. La vida de Javier es 
un constante deambular po·r sen­
das y caminos er.. defensa y pro­
pagación de las r:reencias cristi:¡­
nas. A través de sus cartas se ma­
nifiesta un carácter afectivo "n 
grado sumo y una preocupación 
de intelectua,¡ vUalizado: la con­
templación y la aoci6n se conju­
gan admirable1mente en la perso­
nalidad de Francisco Javier. 

El tercer y último ensayo está 
dedicado, com0 hemos dicho, a 
Franci ~co Suá,rez. La profoodidad 
de pensamiento y de captación, de 
las esencias del ser suareciano es­
tán bien conseguidas. 1 riarte estu.­
dia a Suárez como hombre y, al 
mism 0 tiempo, e¡ hombre mismo 
en Suárcz. Es curioso observar la 
!,ingu\ar crisis qu::: durante cierto 
y corto tiempo le afectó, en ~us 
años infantiks. No fué n1i:ño prP­
coz, y como hecho notable, citado 
por el" autor, de cincuenta candi-

datos qu.e soliCiitan e¡ ing.reso ~ n 
la Compañía de Jesús, él, Suárez, 
es el único a quien se niel!a la fn­
trada. La calificación de '"i'n€.pto" 
es singular y paradójica. Esta cri­
sis es vencida de una manera total 
por c:I novicio jesuita mediante 
una tarea que él mismo se propn­
ne, lo que vlent! a ·corrobornr la 
tesis que e) Padre lriarte dPÚ·en· 
de: la vida como continuo queh:;i­
cer o como tarea propia de r1d3 
uno. 

Muy interE.santes g¡n, a nuestro 
juicio, las consideraciones sobre la 
visión filosófica suareciana. Es rte 
no:ar que, ante todo, Suárez lo~ra 
cna renovación total en la esco!ás. 
tica rena'centista. Y la manera dP 
filosofar es la experiencia i ntros.­
pectiva, aunándola a las consirtera­
ciones especulativas. En esta par· 
te el P. lriartc abunda en fina-; 
observaciones. 

En gr.ncral, "Vida y carácter" es 
un conjunto d2 ensayos que cum­
plen satisfactoriamente la finali­
dad de su autor: considerar a estos 
autores desde un ángulo nuí:vo en 
las materias de las cien'cias hu-
manas. 

R. M. L. 

RICffARD BAUMLIN: "Die re­
chtsstaatllche Demokratie. Eine 
Untersuchung der ~egense'itigen 
Bezlehungen von Demokratie und 
Rechtsstaat". Poly~raphlscher Ver­
lag A G. Zürich, 1954, /60 páginas. 

No es este el lugar para e~ten_ 
derse en la consideración de los 
motivos que h,an impulsado a la 
reciente doctrina suiz;:i de Deredlo 
constitucional para insistir, con ex­
celentes estudios, sobre el proble­
ma del Estado dE. derecho. Tampo­
co podemos det,en€rnos en señia.iar 
las caract,irísti'cas de esa doctrina 
y los magníficos resultados _conse­
guidos. Basta con indicar cómo la 
escuela de Zürich, siguiendo el 
magisterio de Schindler, cuiental 
con importante;; estudios como el 
die Kagi sabre e\ concepto de Cons­
titución como orden j,urídico fun­
damenta\ del Estado; el de Haug, 
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sobre límites de la r1e\lisión cons­
titucional, y la obra del alemán 
Ehmke sobre idéntico tema, que, 
en cierto sentido, puiede incluirse 
en el grupo. 

El doctor Richard Baumlin ha 
conseguido una obra int~resante 
en esta Berner D/ssertation dedi­
cada al examen d€1 Estado ~ dc­
re:cho. Realmente, no se trata de 
ofrecer puntos de vista orig,nales 
o p2netranres acerca del tema, 
pero este libro tiene un mérito: el 
habH presentado el t~ma Estado 
de derecho de f0rma sintética, dC'­
jando a u,n lado la·s largas y reite­
radas expcsicionicis históricas para 
ofr.ecer una visión que insiste en 
los aspc:-,tos institucionales del Es­
tado de dc·recho en la actualidad. 
Nos hemos ocupado, en otro lu­
gar, sobre la dialéctica Estado libe­
ral de dcre:cho-Estado sccial de de­
recho, en la p·2rspectiva presente 
rle lo5 ordenamientos c.onstituciona­
Ies occid:-nt~ks. Biiumlin también 
afronta eJ tema (págs. 60 y s5.), 
aunque embebido en 'ª Ji nea e~­
tructural del libro, que se refiere 
siempre a les aspectos institu'c:io­
nalcs d:d Estado democrático mr­
derno. Natura!m·ente, e!!ta Obia es 
típicamente suiza, no Por la obvia 
razón d~ ser helvético su autor y 
el lugar de su publicación, sino 
porqu2 f\aumlin ha sabido, con 
gran acierto, encadenar en una ¡¡_ 
nea coherente las aportacion,~s rea­
l izadas por otros autores suizo:, 
(Sc:hlndler, Kagi, Huber, etcétera). 
)t) cual corrobora la importancia 
mentada de la existencia de un co­
mún pensamiento jurídirn nacio­
nal. Además, late en el fondo la 
influencia, común también a otros 
compatriotas suyos, de Em.il Brun­
ner, cuyo importante libro sobre 
la justicia ha encontraclJ amplio 
eco. Pero a esta sugestión une 
Baumlin la del alemán Nicolai 
Hartmann, en uA intento estimable 
de superar la metodologia positi­
vista a base de una metafísica rea­
lista. 

Biiumlin plantea su teoría acerca: 
del Estado de Derecho sobre tres 

pilares: 1) Democracia (concepto 
juridico normativo y concepto so­
ciológico de la misma). En esta 
parte incluye dos capítulos que 
recogen las objeciones más impor­
tantes contra el método juridico 
nor,mativo (págs. 15 y ss.) v fren­
te a la consideración puramente 
causalista del método sociológico 
(pág~. 26 y ss.) La conclu5ión de 
esta parte es la recíproca implica­
ción de los lad06 jurídicos..norma­
tivos y sociales de la Democracia, 
amén de su dimensión estimativa 
(págs. 35 y SS.) 

2) El Estado de .derecho. Si­
guiendo un método parecido, el 
,iutor considera el Estado formal 
c!e derecho, e1 concepto liberal del 
Estado material de derecho y los 
supuestos estimativos del Estado de 
derecho. 

El capitulo más importante es 
el IV, donde se plantea la cuestión 
del Estado materia¡ de derecho co... 
mo Estado liberal y social (frel­
he'itlich-sozialen Staat). En primer 
lugar analiza, dentro ele ese pro­
bJ,ema, los valores del Estado d-= 
derecho y el orden liberal como 
realidad 'SOcial (,págs. 61 y ss.) El 
tema se centra e.n t'I reconocimien­
to de la dignidad de la persona 
humiania, qu,e constituye una di­
mensión impereoediera de¡ Estado 
liberal de dereoho. Por otra parte, 
en la garantía de los derechos de 
Jib.E:rlad p~'lende, el Estado de de­
recho, ,asegurar un determinado 
curso de la vida sociaJ que preci­
samente garan,ti~ la dignidad de 
la persona humana, de suerte qrue 
la def,ensa de las libertadEs funda.. 
mentales es uina decisión estatal 
en favor de una realidad social co­
rrespondiente al valor intrínseco 
del Estado de derecho. Por esta 
razón no se. pueden interpretar los 
derechos de libertad sólo en su 
alcance normológico, esto es. com­
parándolos en. su conexión con las 
restantes partes de la Constitución, 
si,no que deben entenderSe E:n su 
sentido de decisión política mica­
miinada a una realidad social que 
tiene contenido valoratlvo. Pero, 
además, haf ~ tener e.n cuenta 
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los valores dlel Estado de dereoho 
y la transformación de1 orden so­
cial (págs. 66 y ss.), donde el 
autor justifica una política social 
<J1Uie no sólo no contradice al Esta­
do de derecho sino que es mene:~ 
ter para que éste subsista 

En las pági.nias dedicadas al De· 
recho constitucional del Estado ma­
terial de derecho, Baumlin hace 
algunas valiosas lndicaoiones sobrn 
la conexión C;•ntre las libertade,s 
fundamentales y la estructura o;o­
cial; las libertades fundameintales 
no representan la lncor.poración de 
la justicia absoluta, sino que su 
sentido consiste en posibilitar la 
realidad social, q1ue pcrmitie, en las 
mEjores condiciones, et respeto de 
la dignidad humana. No sólo trans­
forma los derechos de libertad la 
realidad social, si,no qUe ésta los 
cambia en su sentido funcional. 
EHo no ~ignific,a qu1e no existan 
libortades i·nmutables, como las del 
espíritu, sino que las hay que1 no 
pueden petrificarse, pues su sE.nti­
do, dentro der Estado de derecho, 
consiste en depender de ciertas 
condiciones sociales su5eeptlbles d:. 
cambio, así oomo también suced,, 
que la idea de¡ Estado de derecho 
es capaz de forjar nuevas liberta­
des que antes no Se conoc.iain para 
conservar El respeto de la persona 
humana, clav,e de todas esas liber­
'ia.des. E1 último ca.pitulo de esta 
parte 9e consagra a la separación 
de pcdercs (págs. 78 y ss). 

La tercera pa¡,te de este estudio 
afronta la cuEstión de la dialécti­
ca Democracia-Estado de derecho. 
Er autor desarrolla, brillantemen­
te, idé:as ex;puestas anteriormente 
por Kagi. Considl2ra, por su parte, 
a la libertad de opinión como exi­
gencia del Erstado de• derecho (pá­
ginas 97 y ss.) y, con este moti­
vo, traza una exposición sug·~stiva 
de esta imstih.ició.n, que d~sanolla 
ocupándose de 1:i libertad ~e pr~­
sa (págs. 104 y ss.) También (:St1-
ma que la libertad religiosa viene 
exigida por 81 Estado de derecho 
(págs. I IJ y ss.);.,.,.efectlvamente, 
los orígen,es hfstóricos del pensa-

miento liberal se apoya.ron en ele.. 
mentas rcHgioso&--, lo que le sir­
ve para realizar algunas compa­
rnciones entre ord~namientos posi~ 
Uvos en diversos momentos histó­
ricos. 

Un ca,pitu,Jo mu,y interesante es et 
titulado: "Los grupos sociales entre 
eJ i,ndividuo y e1 Estado y su sig­
niílcatlo para el Estado de de.reaho 
y la Democracia" (pág's. 121 y ss.) 
Es sugestivo este apartado, y el 
autor ha tenido acierto iindudable 
al insErtarlo, sobre tocio porque 
corrobora la dep«:ndencia del Es. 
tado de derecho ele la estructura 
social, en este caso Ja estrucrtura 
socia¡ básica comtituida por los 
gr,11:pos. Sin embargo, aunqlJie la 
sistemática os buena, nos parece 
que las aprE.'Ciaciones del autor no 
~n tan va,liosas, pu1='s se limitan 
a condensar lo que la doatri,na de 
diversos países ha afirmado sobre 
los partidos políticos y otras agru~ 
paciones rle intereses (sindicales, 
grupos de presión). Lo mismo 
cabe afirmar dq último capitulo, 
df::tlicado al Fed'2'ralismo, Estado 
de derecho y nemocracia. :,.\qu¡ se 
compendian <los resUJltados ante­
riormente establecidos. 

Hay dos matices generales de 
Esta obra que merece,n algunas 
lineas: El primero es su caracter 
sistemático y la contrnuidad de su 
pensamiento con e¡ dP. los maes.. 
tras anterwres, lo Que indica espí­
ritu de esauefa, comunidad de 
icf1eas, imt1spensalJlE.s para los me­
nesteres de la ciencia. E,I segundo, 
que parece común a los autores 
suizos, es cierta <timidez en la ex.. 
po~ición. Df?.Sde hrego no falta, "º 
ninguno de ellos, la convicción (-:rt 

las cr,eencias y los supU1eStos bá­
sicos, los del liberalismo atempe­
rado por las exigencias sociales de 
la época, pero lo que sí ocurre es 
un aferrars2 a las , vías interme. 

dias, a las solucfones conciliatorias 
o el mantenimiento de una postura 
fi.eJmente receptora, que corre el 
riesgo de no despertar interés. 

De todas formas, y estando di~ 
puestos a. admitir que esto último 
que afirmamos .pueden ser aprecie· 
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ciones subjetivas y acaso discuti­
bles, lo irr.,porta,nte es señalar que. 
el libro de Richard Baum.lin, Die 
re,chtsstaatliche DemOkratie, es un 
cstu:lio mui,torio que ha d~ t12111cr-
92 en cuenta para la consideración 
de¡ Estado de derecho. 

P. L. V. 

OTTO BACHOF: ''Verfassung-swi­
drige Verfassungsnonmen?" Ver/ag 
.l. C. B. Mnhr (Paul Siebeck). Tü­
bingftn, 1951, 61 páginas. 

El autor de este trabaJr, se ha 
planteado el intef'esante proble,m11 
de la" anticonstituci<onalldad de las 
normas constitucionales C'2'!1trando 
la investiga'Ción en la vigente Ley 
fundamental de Bonn. Bachof E.xa­
mi na la cuestión de la validez de 
las normas constitucionales y del 
control judicial d2 cons.titucionali­
dad (págs. 7 y ss.) Alude, ad-2más, 
a las posiciones mantenidas en la 
jurisprooc:incia y literatura prece­
dentes. La cu,cstión, 5¡ rrnlmente 
e)(isten normas constitucionales 
afectadas del vicie de anticonstitu­
cironal idad, n:quiere, como tarea 
pl"evia, comprobar el concepto de 
Constitución y su. distinción en 
Constitución en sentido mat-erial y 
formal (pág~. 25 y ss.) Son intel".'­
santes las apreciaciones del autor 
scbrc la Ccnstitución como derecho 
5-uprapo:;itivo (págs. 27 y ss.), so­
bre todo, teniendo en cuenta, la re­
cep'Ción de conwnidc.s iusnaturali5-
tas pcr la Ley fundamenta! de Bonn 
y antes por las Constitucion{~S de 
los Land~r. Bachof mar,tiene qu2 la 
positivización del Derecho nat'tlral 
realizada por la Ley fundam2ntal 
dE. Bonn, no implica qu-2 se haya 
agotado el contenido de aquél en 
les preoeptos correspondientes del 
texto constilucicnal. Tambié,n apur.­
ta la interesante tesis que la Cons.. 
titución sustancial, n materia¡ ern 
sentido estricto, impHaa Ja consi­
deración del Dere:-ho natural ( der 
materielle Verfassun¡g5beg,if eine 
BerOckslchtigung de'r übergesetzli­
chf'n Rechts erfordert, pág. 34). 

Bachof analiza, sistemáticamente, 

las distintas posibilidades de an­
ticonstitucionalidad (invalidez) de 
las normas constitocionale•s. Caben 
dos supuestos: 1) Ruptura de la 
Constitución escrita y 2) ruptura 
del Derecho constitucional no es­
crito. 

Dentro del primer supuesto figu­
ran los si·guientes: a) anticonsti­
tucionalidad d,.. normas constitu­
cionales ilegales; b) anti'oonstitu,­
cionalidad de las ley,~s reformadc­
ras de la Consti lución: c) anti­
constitucionalidad de· normas cons­
titucia.nales por contradecir nor­
mas const ituciona.les de rango su­
p~rior; d) antironstitucionaliaad 
por no producirse la derogación 
de una norma constitucional de 
modo e)(preso; e) anticonstitucio­
nalidad por contradecir normas de 
Derecho natural que han sido rc.ci­
bi das por la Ccnstitudón. En este 
p1..m1o se produce una anticonstitu,. 
cionalidad cuy a invalidez estrib;i 
en ir contra una norma del D~rc­
c:hc naturnl inscrt:i en la Constitu­
ción Es d:ceir, la anticons'1!ucio­
nalidacl es aquí antiiusnaturalidad 
(naturrechtswidrigkeit, pág. 42). 

Entre los casos de quebranta,­
miento del Derecho constituciom1l 
no escrito (ccn·cebido en sentido 
~cnérico) rahe·n los siguientes: a) 
Anticonstitucionalidad por contn:­
d,,,.cir los principios esenciales no 
Escritos del S=ntido ci,e la Consti­
tución (Verfassungssinnes, página 
43); b) anticonstilucionalidad por 
violación del Derc~ho consti tucio­
n;il c:cnsuetudinario; C) anticonsti­
tt1::icnalidad (invalidez) por que­
brantar c1 D:crecho natural que no 
ha sido inserto en la constitución. 
El autor tiene en cu,enta sus afir­
m;:icioncs prf'Cedrn.tes y parte de 
la base que los prec:~ptos del De­
rrc:ho n~·tural cont-enidos en !a Ley 
ft.;ndam::lfltal solammte expresan 
una parte de aquél. 

Bachof estudia, a continuación, 
la competencia judicia¡ sobre el 
control dr l::ts normas constitucio­
nales refiriéndose a las tesis que 
rechazan esa competencia. Por úl-


